
GESTIÓN DE DATOS 
AGROMETEOROLÓGICOS 

Introducción 

Los datos, la información y la tecnología están 
cada vez más interrelacionados. Los datos son 
los elementos necesarios para elaborar una 
información significativa. Ésta constituye la 
estructura conceptual básica en los procesos 
racionales de toma de decisiones. La tecnología 
es un medio que aumenta las oportunidades de 
la información y simplifica los procesos comple
jos para que las herramientas de información 
puedan ser utilizadas por los usuarios. Las posi
bi lidades para integrar productos de distintas 
disciplinas y fuentes, y crear modelos de siste
mas que puedan aplicarse directamente a un 
amplio abanico de decisiones de gestión son 
más asequibles que nunca. Debido a que la 
meteorología agrícola comprende numerosas 
disciplinas, las nuevas tecnologías informáticas 
y de telecomunicaciones resultan especialmente 
adecuadas para mejorar el flujo de información 
a su amplia comunidad de usuarios. En nuestro 
camino hacia el siglo XXI, una gestión adecuada 
de las bases de datos y una mezcla adecuada 
de herramientas para procesar, analizar, alma
cenar y mostrar los productos de información 
ofrecen oportunidades apasionantes para ayu
dar a que los meteorólogos agrícolas distribu
yan la información necesaria a los usuarios ade
cuados. Los objetivos deben ser adecuados y 
flexibles para satisfacer la sed de productos 
cada vez más inmediatos y elaborar información 
a la medida para las necesidades de cada usua
rio . Para lograr estos objetivos, debe tenerse 
acceso al conjunto de recursos, la información 
debe verificarse con controles de calidad y 
deben aumentarse la consistencia y la calidad 
de los resultados. 

Redes de observación 

Los Servicios Nacionales de Meteorología ges
tionan redes importantes de estaciones sinópti
cas que obtienen datos fundamentales para la 
predicción. Mientras estas redes proporcionan 
una gama completa de datos de observación 

Meteorólogo Sub¡efe, Departamento de Agricultura 
de EE. UU. Washington D. C. 

Por R. P. MOTHA * 

para las operaciones y aplicaciones de investi
gación, éstos normalmente son insuficientes 
para las necesidades agrícolas . Una de las 
mayores limitaciones de los datos meteorológi
cos de estas redes de observación es la esca
sez de estaciones rurales en zonas agrícolas 
clave . Las observaciones en áreas remotas 
pueden ser costosas de obtener debido a las 
dificultades de acceso para el mantenimiento, 
calibrado y funcionamiento de las estaciones 
manuales. La necesidad de datos meteorológi
cos más específicos de un mayor número de 
estaciones en zonas agrícolas importantes ha 
incentivado un rápido aumento de redes de 
estaciones meteorológicas automáticas (EMA). 
Las EMA se están convirtiendo en el método 
ideal para la obtención de datos climátológicos 
y agrometeorológicos y son necesarias para 
las aplicaciones operativas en tiempo real. Los 
datos se obtienen y transmiten por procedi
mientos electrónicos. Estas tecnologías inclu
yen marcado telefónico a través de un sistema 
informático, repetidores de radio con enlace 
directo a un sistema informático, o enlace vía 
satélite. Las aplicaciones funcionales de estas 
redes de datos utilizados en la toma de deci
siones agrícolas inc luyen: estimaciones de con
sumo de agua de los cu ltivos; programación, 
drenaje y diseño de los riegos; gestión de la 
ganadería; gestión integrada de plagas; esti
mación de temperatura de la cubierta vegetal; 
gestión foresta l; modelización de cosechas y 
humedad del suelo; avisos y predicciones de 
escarcha y heladas; seguimiento del crecimien
to de los cultivos; evaluación de riesgos; y 
conservación de recursos naturales. Una tarea 
importante es la gestión adecuada de la proli
feración de las bases de datos para que una 
gran variedad de usuarios pueda beneficiarse 
de la abundancia de información generada por 
estas tecnologías en expansión. En todo el 
mundo va estando cada vez más disponible la 
tecnología de la información, lo que permite el 
acceso a estas bases de datos, potenciar a 
científicos, personal de extensión y agriculto
res, junto con la capac idad para transformar 
los datos en información pertinente para la 
toma de decisiones. 

421 



Requisitos para la gestión de datos 

Deben hacerse varias consideraciones con res
pecto a la tecnología de las EMA, que son apli
cables a los sistemas de observación automáti
cos y manuales. Deben conocerse las especifi
caciones técnicas de los datos de las EMA para 
que su información pueda ser utilizada eficaz
mente por las comunidades de usuarios. Para 
garantizar la cal idad deberían adoptarse están
dares en los procedimientos de instalación, 
mantenimiento y funcionamiento. 

Un plan de gestión de datos debe incluir 
una interacción de ida y vuelta entre el suminis
trador de la información y el usuario de los pro
ductos. El diseño de la gestión debería tener en 
cuenta los múltiples usos posibles, la adecua
ción y precisión de los productos deseados, la 
utilidad de la información generada y la adapta
ción a las tecnologías cambiantes para mejorar 
el flujo de los productos . El conocimiento de la 
estación que proporciona la información y la 
información suplementaria, conocida como 
metadatos, debe reunirse y archivarse en forma
to estándar y estar disponible en formato elec
trónico para su intercambio. Los metadatos 
referidos a las características y funcionamiento 
de la estación de observación son una parte fun
damental del registro de datos. El diseño de las 
bases de datos debe proporcionar formatos 
estandarizados y, preferiblemente, de estructura 
modular, ya que todos los usuarios no necesita
rán o desearán la misma información. Deben 
desarrollarse directrices para asegurar la cali
dad de los datos y procedimientos de validación 
de datos. A este respecto, los procedimientos 
deberían realizarse tan cerca de la fuente de 
datos como fuera posible con el objeto de 
detectar errores. Los valores originales de los 
datos deberían poder recuperarse después de 
realizar los controles de calidad como parte del 
historial de los metadatos. Debe insistirse en la 
importancia de la calidad de los datos como ele
mento fundamental para las aplicaciones agro
meteorológicas. 

Asegurar y mantener las fuentes de datos 
históricos son aspectos integrales para un plan 
de gestión de datos. Estos datos históricos de 
calidad controlada deberían archivarse en cen
tros especiales y copiarse en más de un lugar. 
Los archivos deberían mantenerse en condicio
nes medioambientales adecuadas y ser accesi
bles a la comunidad de usuarios. Son fundamen
tales los sistemas informáticos interactivos de 
fácil utilización ya que permiten el acceso a 
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otros tipos de datos como los productos de los 
satélites. Los sistemas de envío de información 
automática como CLICOM (informática para el 
clima) y UCAN (Red Unificada de Acceso al 
Clima) también se están haciendo tecnológica
mente más accesibles. Finalmente, muchas apli
caciones del tiempo y del clima para la agricul
tura necesitan información agronómica y de 
fisiología de los cultivos. El desarrollo de esca
las estandarizadas de datos fenológicos para 
las distintas cosechas debería ayudar a estable
cer un historial y unos patrones de reconoci
miento con respecto a la variabilidad del tiempo 
y del clima. Los grandes avances en la tecnolo
gía de la información automática ofrecen nuevas 
vías para desarrollar y realizar sistemas de ges
tión de datos agrometeorológicos, incorporando 
datos meteorológicos, climatológicos y agríco
las en una infraestructura de información que 
beneficia las actividades de múltiples progra
mas. 

Sistemas de información geográfica 

La necesidad de procesar y analizar datos de 
distintas fuentes y de mostrar productos en un 
formato utilizable rápidamente han aumentado la 
utilización de los sistemas de información geo
gráfica (SIG). Estos sistemas informáticos sirven 
para la adquisición, almacenamiento, análisis y 
presentación de muchos tipos de datos. Es un 
sistema de gestión de bases de datos que per
mite que entidades con referencia geográfica se 
relacionen entre sí, y además se pueden selec
cionar y fundir datos procedentes de distintas 
categorías de información. Estas categorías 
incluyen el tipo de suelo, modelos de drenaje, 
relieve topográfico, cubierta vegetal e informa
ción de redes de información meteorológica. La 
tecnología SIG integra operaciones normales de 
bases de datos como petición de información y 
análisis estadístico con las ventajas inigualables 
de la visualización y análisis geográfico. Los SIG 
son herramientas fundamentales para ayudar a 
comprender procesos complejos de escalas 
diferentes: local, regional y mundial. En un SIG, 
la información procedente de distintas discipli
nas y fuentes, incluidos mapas tradicionales o 
digitales, bases de datos y teledetección, pue
den combinarse en modelos que simulan el 
comportamiento de sistemas complejos. 

El problema de la representación de los ele
mentos geográficos se resuelve de dos modos: 
utilizando coordenadas x e y (vectores) o repre
sentando el objeto como variación de valores en 



L ANDSAT-5 TM vista del sureste de la zona metropolitana de la ciudad de Oklahoma el 12 de mayo de 1999. El 3 de 
mayo de 1999 pasó un tornado de escala FS por la parte sur de esta zona. Su rastro es la curva ligeramente ve lada 

marcada con dos fl echas negras. (Fuente: Departamento de Agricultura de EE. UU. , División de Evaluación de Cul
ti vos y Servicio de Estimac ión de Producción Agríco la Extranjera. Para más información contactar con: 

gernazio @ fas. usda. gov) 

un conjunto de puntos. La posibilidad de cam
biar el formato de los datos permite una rápida 
interacción entre las distintas capas de informa
ción. Las operaciones típicas incluyen la super
posición de mapas temáticos distintos, cálculos 
de áreas y distancias, adquisición de informa
ción estadística sobre los atributos, cambio de 
leyenda, escala y proyección de los mapas y 
visualización en tres dimensiones utilizando 
datos de altitud. Los SIG pueden utilizarse para 
crear mapas e imágenes, dibujos y animaciones 
de todos los productos cartográficos. Sin 
embargo, estos productos no son sólo una car
tografía asistida por ordenador ni la presenta
ción de datos estadísticos en los mapas. Su uti
lidad reside en su capacidad para combinar 
datos procedentes de una gran variedad de 
fuentes, lo que requiere una organización eficaz 
de las bases de datos, procedimientos rápidos 
de acceso a la información y capacidad de aco
modar distintos tipos de formato de datos. 

La capacidad de gestionar esta información 
tan variada, incluyendo el procesado y análisis 
de las capas informativas, abre nuevas e increí
bles oportunidades para la simulación de siste
mas complejos (Maracchi , 1999). Esta tecnolo
gía aporta nuevas herramientas para que el 
usuario analice capas múltiples de información, 
prediga el comportamiento natural de los pará
metros, explique tendencias o variaciones de 

episodios y planifique estrategias de acción . En 
los SIG, toda la información puede relacionarse 
y procesarse simultáneamente, obteniendo una 
expresión ordenada de los cambios producidos 
en el sistema por la variación de un parámetro. 
De este modo, pueden utilizarse conjuntamente 
condiciones históricas y próximas al tiempo lo 
que permite una rápida adaptación a las condi
ciones reales con su análisis y su representa
ción. 

La tecnología SIG ofrece grandes aplicacio
nes a la meteorología agrícola . Pueden incorpo
rarse en los SIG, disciplinas tan diversas como 
la geografía, meteorología, climatología, telede
tección, agronomía , fisiología de los cultivos y 
economía agrícola. La información detallada 
sobre parámetros meteorológicos, vegetación, 
suelo y agua forma capas complejas de informa
ción . Sin embargo, el producto final puede redu
cirse a información rápidamente utilizable para 
toma de decisiones racionales. En las aplicacio
nes agrometeorológicas, los datos de campo 
reunidos directamente son los más importantes 
ya que representan la realidad sobre el terreno. 
Los datos de las estaciones meteorológicas y 
las observaciones de datos de campo (observa
ciones ecofisiológicas, prácticas agronómicas, 
incidencia de enfermedades y plagas, suelo, 
etc .) son fundamentales para todas las posibles 
aplicaciones agrometeorológicas. Estas fuentes 
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de datos informan sobre la realidad del territorio 
y describen el estado de sus elementos. A conti
nuación pueden utilizarse los modelos para 
simular condiciones o relacionar parámetros 
estadísticamente. Por ejemplo, si no se dispone 
de mediciones directas de déficits de agua en el 
suelo, lo que sucede en muchos casos debido a 
una limitada red de observación, pueden calcu
larse valores estimados utilizando varios mode
los de balance hídrico. 

En los SIG pueden introducirse modelos 
agrometeorológicos muy diversos, que van 
desde estadísticos hasta fenológicos (semide
terministas) y fisiológicos (deterministas). Los 
modelos estadísticos examinan las relaciones 
básicas entre las variables meteorológicas 
seleccionadas y la respuesta agrícola, como 
puede ser la producción potencial. Los modelos 
fisiológicos intentan reproducir los mecanismos 
básicos del crecimiento de las plantas. Estos 
modelos dinámicos requieren el conocimiento 
de un gran número de parámetros que influyen 
en las condiciones locales de las plantas y su 
entorno. Los modelos fenológicos reducen la 
dinamica de las funciones del crecimiento fi sio
lógico a fases críticas del desarrollo del ciclo 
de vida y después combinan los enfoques esta
dísticos y deterministas para generar resulta
dos. Los resultados del modelo pueden introdu
cirse en un SIG, o bien el propio modelo puede 
utilizarse directamente como una capa de infor
mación del SIG. Es fundamental disponer de 
observaciones de campo para calibrar las simu
laciones y para evaluar escenarios actuales y 
futuros . El diseño de la gestión de datos debe 
considerar las necesidades específicas de 
datos de tiempo y cl ima de la zona para las 
aplicaciones agrometeorológicas. La integra
ción de los datos con una resolución espacial 
óptima en esta tecnología SIG introduce un 
mayor nivel de sofisticación para un uso eficaz 
en agrometeorología. 

Tecnología de teledetección 

Los datos proporcionados por las redes de 
observación terrestres son frecuentemente ina
decuados para la cobertura espacial de paráme
tros agrometeorológicos requerida. Pueden 
pasarse por alto frecuentemente distintas carac
terísticas locales y regionales, sin conseguir un 
análisis espacial tan completo como el que posi
bilitan los satélites agrometeorológicos y las 
técnicas de teledetección. Estos satélites permi
ten realizar observaciones espaciales durante 

períodos continuos de tiempo, aunque dependen 
de la cobertura nubosa. La teledetección ofrece 
una fuente complementaria y muy valiosa de 
información espacial , que puede combinarse 
con datos de estaciones meteorológicas y 
observaciones de campo utilizando los SIG para 
crear una potente herramienta de análisis y 
toma de decisiones. Información importante 
sobre la atmósfera y la superficie terrestre, 
incluyendo la temperatura terrestre, nubosidad, 
radiación solar y procesos de fotosíntesis y eva
poración que pueden afectar a la radiación refle
jada y emitida detectada por los satélites. Ade
más, a partir de una combinación eficaz de las 
observaciones de la red meteorológica y de los 
datos de los satélites pueden obtenerse aplica
ciones como análisis de alta resolución de utili
zación del suelo, biomasa, vegetación y condi
ciones hidrológicas, planificación y gestión de 
recursos agrícolas y naturales, análisis de se
quías e inundaciones y riesgo de incendios y 
evaluación de daños. Muchos artículos e infor
mes han presentado estudios de casos de inte
gración de datos de teledetección con los con
vencionales de estaciones de tierra y con mode
los de simulación de cosechas para realizar un 
seguimiento del estado, crecimiento y produc
ción probable (Kustas et al., 1995; Maas et al. , 
1996; Doraiswamy et al., 1997). Estos produc
tos contribuyen significativamente a las capas 
de información de análisis del SIG. 

Una red de radares puede proporcionar 
información sobre la cobertura, intensidad y 
movimiento de las células tormentosas. El radar 
Doppler proporciona mayor información por 
detectar el movimiento dentro de la tormenta. 
Esta tecnología permite realizar estimaciones de 
la cantidad e intensidad de la lluvia, lo que 
puede ayudar a la predicción de inundaciones. 
Entre otras aplicaciones útiles de la tecnología 
radar de vigilancia a la agricultura se encuentran 
la detección de tormentas fuertes, la cizalladura 
del viento y la predicción de inundaciones repen
tinas. EE . UU. ha puesto en operación una red 
nacional de radares Doppler que introduce una 
capa de información adicional para las aplicacio
nes de los SIG. La extensión espacial y la inten
sidad de precipitación obtenidas a partir de la 
información de los radares, el análisis de las 
imágenes nubosas procedentes de satélites 
meteorológicos y de los datos proporcionados 
por una red nacional de estaciones terrestres de 
observación, representan una potencialidad de 
los SIG para enriquecer las medidas y estimacio
nes de parámetros meteorológicos para la agri-
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cultura. Esta combinación de tecnologías, pues
tas en conjunto en un formato SIG, ofrece unas 
nuevas y excelentes oportunidades para distin
tas aplicaciones en la futura modernización de 
los sistemas mundiales, regionales y locales de 
observación agrometeorológica . 

La contribución de productos de teledetec
ción a la agrometeorología es de valor extrema
do. Las técnicas de teledetección requieren una 
inversión considerable en equipamientos y soft
ware para poder recibir, procesar, almacenar y 
difundir datos digitales. Gran parte de la tecno
logía relacionada con el proceso y la interpreta
ción de datos de teledetección ha sido desarro
llada y puesta en operación en los países desa
rrollados, debido a los recursos necesarios para 
ello. Mediante el esfuerzo concertado de la 
OMM y de las naciones Miembro, la transferen
cia de las nuevas tecnologías a los países en 
desarrollo resulta cada vez más factible. La dis
ponibi lidad de series de datos meteorológicos 
de satélites más largas, incluyendo un acceso 
más rápido a los archivos, las aplicaciones de 
los radares meteorológicos y la mayor capaci
dad de presentación con herramientas SIG e 
Internet están abriendo nuevas posibilidades 
para los agrometeorólogos con acceso al hard
ware y software adecuados. 

Sistemas de suministro de información 

Los desarrollos recientes de la tecnología de 
ordenadores personales, software de bases de 
datos y de los sistemas avanzados de interpre
tación, como los SIG, aportan más información 
en un formato rápidamente accesible para el 
usuario. Los grandes avances en la era de la 
automatización ofrecen nuevas vías para dispo
ner de datos e información. La introducción de 
la transferencia electrónica de archivos de 
datos a través de Internet utilizando el protocolo 
de transferencia de archivos (FTP) y la Red Infor
mática Mundial (WWW) han situado esta transfe
rencia de información en un nuevo nivel. La 
WWW permite a los usuarios acceder a textos, 
imágenes e incluso a archivos fiables que están 
enlazados electrónicamente. Los atributos de la 
WWW incluyen la flexibilidad de manejar una 
amplia gama de métodos de presentación de 
datos. Sin embargo, en muchos países en vías 
de desarrollo aún existen limitaciones en el 
desarrollo de bases de datos accesibles electró
nicamente. 

La interfase de la WWW gestiona la comuni
cación entre un servidor remoto, en el que resi-

den los archivos de datos, y la terminal de 
visualización del usuario. Esta interfase está 
controlada por una serie de sentencias de pro
grama que ejecutan comandos de lectura, pro
ceso y presentación de productos. Los datos 
pueden archivarse en formato de archivo auto
descriptivo. Los programas que generan los 
menús para la interfase de la WWW pueden leer 
la información descriptiva del contenido de los 
archivos de datos (por ejemplo, metadatos). 
Esta modernización de la observación, proceso, 
archivo y presentación de datos ha permitido 
que se disponga en todo el mundo de una gran 
cantidad de datos medioambientales. El crecien
te desafío consiste en gestionar estos recursos 
de datos cada vez mayores para que los usua
rios pueden extraer eficazmente la información 
necesaria para sus aplicaciones específicas. La 
comunidad agrometeorológica y climática mun
dial está muy interesada en la incorporación de 
estas nuevas tecnologías de la información en 
un diseño sistemático para la gestión de datos 
agrometeorológicos. El objetivo es asegurar que 
las bases de datos agrometeorológicos necesa
rios para el sector agrícola sean recopiladas y 
archivadas adecuadamente, con control de su 
calidad, y se distribuyan oportunamente . 

Se han desarrollado proyectos utilizando 
esta tecnología de la información para permitir 
que los datos y los productos se muevan rápida
mente a través de este medio electrónico a una 
gran variedad de usuarios. A continuación se 
describen dos ejemplos brevemente. 

El CLICOM es un proyecto del Programa 
Mundial de Datos y Vigilancia Climáticos 
(PMDVC) de la OMM. Sus actividades son la 
transferencia de métodos y técnicas para proce
sar los datos climatológicos y ayudar a los 
usuarios. El software del CLICOM, desarrollado 
originalmente en 1985, funciona en ordenadores 
personales utilizando el sistema operativo DOS 
y realiza una serie de utilidades de gestión de 
datos climatológicos. Éstas incluyen la descrip
ción y gestión de redes climatológicas, el segui
miento y archivo de datos climatológicos y la 
preparación de productos climatológicos. El 
CLICOM está reconocido como una herramienta 
importante para las aplicaciones operativas, 
pero el sistema necesita ser revisado y actuali
zado para incorporar las nuevas tecnologías dis
ponibles de informática interactiva. 

Otro sistema diseñado para la gestión de 
datos AWS es UCAN. Está siendo desarrollado 
por un consorcio de organismos federales y 
entidades estatales de EE . UU. para proporcio-
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nar a los usuarios acceso virtual vía Internet a 
numerosos conjuntos de datos climáticos 
(Doraiswamy et al. , 1999). UCAN es un sistema 
de información climática que envía automática
mente las peticiones de datos específicos de 
los usuarios a una red de sistemas informáticos 
que contiene el archivo de los productos sol ici
tados. Una vez recibida la petición, se recupe
ran los conjuntos de datos y programas de pro
ceso y la información se envía a través de archi
vos de datos o como entrada directa a los pro
gramas de usuario. Esta tecnología está siendo 
probada en distintos centros cl imáticos regiona
les. 

Con los limitados recursos de muchas 
zonas rurales y en desarrollo, el concepto de 
"telecentros" se ve como un medio de propor
cionar una amplia gama de servicios de teleco
municación no sólo a los meteorólogos agríco
las sino también a toda la comunidad rural a 
través de un punto de acceso simple . En 
varios países de África, Asia y Latinoamérica, 
se están estableciendo telecentros comunita
rios de propósitos múltiples con participación 
de socios nacionales e internacionales (Weiss 
et a/., 1999). Estos telecentros ofrecen una 
interesante oportunidad para transferir las 
herramientas necesarias para gestionar los 
datos agrometeorológicos y acercan la tecno
logía SIG a nivel local para las aplicaciones 
específicas que varían en gran modo para las 
diferentes regiones. Se prevé que estos cen
tros puedan ser puntos focales para proporcio
nar servicios como el CLICOM o UCAM a la 
comunidad local para sus aplicaciones específi
cas. 

La información agrometeorológica general 
puede transmitirse por televisión, radio y pren
sa para apoyar las labores del campo y la plani
ficación agrícola. Sin embargo, para proporcio
nar las herramientas agrometeorológicas regio
nales y específicas sobre cultivos necesarias 
para la toma de decisiones, el papel de los ser
vicios de extensión local puede ser un enlace 
valioso para la transferencia de información y 
de tecnología de comunicación. Las modernas 
tecnologías cada vez son más accesibles y ayu
dan a que los meteorólogos agrícolas generen 
los productos oportunamente. Esta informa
ción, además de ser válida, debe prepararse en 
un formato que permita su fácil utilización al 
agricultor o al planificador agrícola. Las sal idas 
de la comunicación deben establecerse de tal 
modo que se suministre el flujo de información 
a los usuarios adecuados. La educación y la 
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formación son esenciales para facilitar la trans
ferencia de la información. El personal de 
extensión agraria se encuentra en una posición 
privilegiada, a nivel local y regional , para ayudar 
a la transferencia de información tecnológica
mente avanzada para los usuarios agrícolas. De 
este modo, la íntima colaboración y coordina
ción entre todas las entidades pertinentes impli
cadas y la comunidad agrícola es esencial para 
asegurar un adecuado suministro de la informa
ción. 

Conclusión 

Durante la pasada década, se ha producido un 
gran número de avances tecnológicos innova
dores que pueden aplicarse directamente a la 
gestión de datos agrometeorológicos. Estac io
nes meteorológicas automáticas, comunicacio
nes electrónicas, hardware y software para 
ordenadores personales, tecnología SIG y sis
temas de suministro de información han crea
do una nueva infraestructura para la gestión de 
datos. Sivakumar (1998) destacó los tres com
ponentes que establecen un paradigma del 
paso de los datos a información; primero, la 
obtención de datos es irrelevante si no genera 
información útil ; segundo, aunque la genera
ción de información es importante, no tiene 
valor si no llega al usuario adecuado; tercero, 
la información anticuada no sirve a nadie . Es 
necesario que la información esté disponible y 
sea accesible al usuario correcto en el momen
to adecuado para que sea útil en el proceso de 
toma de decisiones. Éste debería ser el objeti
vo último del desarrollo de cua lquier sistema 
de gestión de datos. 
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METEOROLOGÍA AGRÍCOLA: 
EVOLUCIÓN Y APLICACIÓN 

Antecedentes históricos 

Para el aprovechamiento de sus recursos, la 
agricultura es mucho más dependiente de la 
meteorología que los demás sistemas biológi
cos tales como la silvicultura y la pesca. Desde 
que el hombre comenzó a cultivar los campos y 
a criar ganado, los agricultores y ganaderos 
comprendieron que la meteorología durante la 
época de crecimiento establece un límite supe
rior a la producción, que depende principalmen
te de la radiación solar y de la lluvia. De hecho, 
este límite rara vez se alcanza, debido a la tem
peratura adversa o al impacto de enfermedades 
y patógenos con ciclos vitales que también 
dependen del tiempo. 

Los primeros agricultores tuvieron que 
aprender de la experiencia la manera de maximi
zar las cosechas en una buena temporada y de 
minimizarlas en una mala. La sabiduría que 
adquirieron fue pasando de generación en gene
ración y, eventualmente, quedó registrada en 
sencillos manuales de agricultura. En el siglo 
1 a. C., un agrónomo chino, Fan Sheng-Chi, dejó 
escrita una relación de sus experiencias que se 
han traducido al inglés bajo el título de An Agri
culturalist Book of China (Shih, 1974). Esta obra 
contiene muchas aplicaciones prácticas sobre el 
tema identificadas muchos siglos después como 
"meteorología agrícola". Por ejemplo, se acon
sejaba a los agricultores compactar la nieve con 
rodillos en el invierno y al comienzo de la prima
vera para aumentar el agua almacenada en el 
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suelo después de fundirse la nieve. Esta primera 
etapa descriptiva de la meteorología agrícola 
dominó la materia durante siglos y todavía esta
ba vigente cuando, en 1898, Edward Mawley, 
Presidente de la Real Sociedad Meteorológica 
de Gran Bretaña, pronunció su discurso presi
dencial: "Influencias de la meteorología en la 
producción agrícola y hortícola". Dijo: "Hay 
pocas ciencias tan interrelacionadas como la 
meteorología, la agricultura y la horticultura" 
(Mawley, 1898) aunque las conexiones que iden
tificó eran casi exclusivamente cualitativas. 

El siglo XX 

Doce años después de Mawley, otro Presidente 
con mentalidad agrícola, Henry Mellish, también 
se refirió al impacto de la meteorología sobre 
las cosechas y, de nuevo, apenas si trató de 
establecer relaciones cuantitativas entre la ges
tión, el tiempo y la productividad (Mellish, 
191 0). Sin embargo, el surgir de la meteorolo
gía agrícola como ciencia no estaba muy lejos. 
R. H. Hooker, Presidente durante 1921/22, 
abogó por la utilización de la estadística para 
correlacionar la producción con las variables 
meteorológicas. Afirmó: "Hay una gran cantidad 
de trabajo por hacer antes de que podamos 
determinar el efecto de un cambio dado en 
cualquier fenómeno en cualquier período dado 
del crecimiento de la planta, hasta la produc
ción última de la cosecha" (Hooker, 1921). En 
una observación más positiva, indicó que 
"recientemente, unos pocos autores europeos ... 
han realizado contribuciones al tema, y las 
cuestiones sobre la "meteorología agrícola" 
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